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1 EL TEMPLO DE JERUSALÉN. 
LA TIERRA PROMETIDA 
Encima de la portada de las iglesias de San Rafael y San Javier en las Misiones Jesuíticas de Chi-quitos se lee la inscripción: "DO MUS DÉ! ET PORTA COELI Genesis Cap. 28, V. 17". (Fig. 
1) Esta cita se refiere al patriarca J acob que soñaba con 
una escalera con ángeles que bajaban y subían al cielo. 
Al despertar, J acob tomó la piedra que le sirvió de cabecera 
y la colocó como señal de la santidad del lugar. Así se 
fundó el primer santuario del pueblo israelita, el altar o 
templo de Bet-el, predecesor del Templo de Jerusalén!. 
Sin duda, el arquitecto Martín Schmid escogió esta 
cita con mucha reflexión para la portada de sus iglesias. 
El evento bíblico evocado corresponde al momento cuando 
los Israelíes dejaron su nomadismo para una vida sedentaria, 
rechazando al mismo tiempo a los ottoS dioses. De la 
misma manera, la construcción de las iglesias misionales 
designa el rechazo de la "vida nómada" y la "idolatria" 
por parte de los indígenas chiquitos. Al entrar en la "casa 
de Dios y puerta del cielo", los indígenas aceptaban la 
llamada de Dios así como Jacob aceptó sus mandamientos. 
Si se habla aquí de la "vida nómada" de los chiquitos, 
esta palabra no está usada en el sentido etnográfico, sino 
en un sentido metafórico y teológico. En los ojos de los 
jesuitas, los indígenas eran "nómadas", no por su modo 
de vida, sino porqué eran errantes, sin conocer al camino 
a Dios. Por esta razón, en muchos textos de la época, la 
palabra "nómadall se usaba como sinónimo de "infiel" 1 
"pagano", "bárbaro'\ "salvaje" o "fiero", mientras que 
"sedentario" se usó como sinónimo de lIcristiano", En 
verdad, los chiquitos pre-misionales, igual como los 
guaraníes del Paraguay antes de su conversión no eran ni 
nómadas, ni ((semi~nomadas", sino agricultores sedentarios. 
Muchos informes de los jesuitas lo prueban, por ejemplo 
el misionero jesuita anónimo que decía de una nación 
recién descubierta en 1736 que era gente "que vive en 
aldea y se dedica a la agricultura, circunstancia que les 
hace más aptos para recibir el Santo Evangelio, mientras 
gente nómada suele conservar su inconstancia"2. 
Pero volvemos al tema de la conferencia. Cada iglesia 
católica es una imagen del Templo de Jerusalén, tanto 
del Templo histórico de la Biblia como del Jerusalén 
imaginario celestial. Teresa Gisbert y José de Mesa nos 
han mostrado en sus publicaciones muchos ejemplos de 
referencias al Templo de Jerusalén en iglesias coloniales 
americanas3. 
En pocos edificios esta analogía es tan evidente como 
en las Misiones Jesuíticas de Chiquitos, y sobre todo en 
las tres iglesias de Martín Schmid (1694-1772). Ya en las 
cartas del misionero, músico y arquitecto suizo a sus 
familiares hay varias referencias al templo de Jerusalén. 
En una carta sobre la construcción de sus iglesias escribe: 
"Dios me ayuda, porqué quiere ser alabado, honrado y 
glorificado mediante estas iglesias y altares (como mediante 
del Templo Salomónico) también por estos Indios"4. En 
otras cartas compara los bailes decentes de los misioneros 
con el baile de David alrededor del arcas, y describe las 
columnas de las iglesias como "grandes y gruesos troncos 
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Fig . 1 El pórtico de la iglesia de San Javier de Chiquitos, obra de Martin Schmid, 1749-52, 
con la inscripción "Casa de Dios y puerta del cielo" en latín encima del portal. Folo: Eckart Kühne, 2004. 
de árboles, muy bien labradas, como columnas 
salomónicas!16, El adjetivo "salomónico" designa aquí 
tanto la forma como el significado de estas columnas . 
Según la leyenda, unas columnas torcidas romanas, 
conservadas en la Basílica de San Pedro en Roma son 
restos del famoso Templo de Jerusalén, y por esta razón se 
llaman "salomónicas". Estas columnas se colocaron en las 
tribunas del crucero y sirvieron de modelo a las columnas 
monumentales de bronce del baldaquín de Bernini sobre 
la tumba de San Pedro en la misma iglesia (1624-33). A 
partir de mediados del siglo XVII hasta fines del siglo 
XVIII, las columnas salomónicas eran muy populares en 
la arquitectura barroca española e hispanoamericana, no 
solo por su forma atractiva, sino también por su referencia 
al templo salomónico. Fueron propagadas en varios tratados 
de arquitectura, como orden equivalente a los órdenes 
clásicos griego-romanos, sobre roda, en el libro 
"Architectura civil recta y obliqua" de Juan Caramuel de 
Lobkowitz (1678) (Fig. 2), y más tarde en "Perspectiva 
pictorum et architectorum" de Andrea Pozzo (1693 y 
1698) y en "Architettura civile" de Guarino Guarini 
(1737)7. 
A pesar de su popularidad en la arquitectura colonial, 
las columnas salomónicas casi sielnpre se usaron solamente 
de manera decorativa, en sagrarios, retablos, portales y 
fachadas de iglesias, en capillas y campanarios, pero casi 
nunca como elementos estructurales. Una peculiaridad 
de las iglesias de Chiquitos es justamente que aquí estas 
columnas soportan el techo de la nave, del pórtico y de 
los corredores de iglesia y casa parroquial. Este uso tiene 
sus antecedentes en las columnas torcidas de piedra de la 
arquitectura gótica, que no tenían todavía la connotación 
simbólica agregada por Bemini. En la era barroca, el uso 
estructural de la columna torcida se perdió. Fuera de las 
Misiones de Chiquitos y Mojos, parece que la iglesia 
protestante de madera de Kezmarok en Eslovaquia es el 
único ejemplo barroco conocido con columnas salomónicas 
en posición estructura lB (Fig. 3). 
Fig. 2 Título de la edición latina del libro "Architectura civil recta y obliqua" de 
Juan Caramuel de Lobkowitz (1678), que tenía gran importancia para la propagación 
de la columna salomónica. 
Es muy probable que Martín Schmid recordara las 
columnas torcidas góticas que soportan las bóvedas de un 
anexo de la catedral de Eichstatt en Alemania, la iglesia 
de su ordenación sacerdotal (Fig. 4). Más tarde usó co-
lumnas torcidas de manera similar en sus iglesias, muy 
distintas a todas las reglas constructivas europeas. Las 
columnas salomónicas de Chiquitos son horcones o gruesos 
troncos de madera con bases enterradas en el suelo, según 
un sistema constructivo indígena muy en uso en el Oriente 
Boliviano y en el Paraguay9. Así, Schmid unió una forma 
gótica y un significado barroco con una construcción 
indígena (Fig. 5). 
Dos otros elementos decorativos de las iglesias de 
Schmid se refieren también a Jerusalén y su templo: los 
querubines y las palmeras. Encima de las ventanas, en las 
paredes y altares de sus iglesias hay un gran número de 
querubines de cerámica pintada y dorada. y en los altares 
laterales y el bautisterio de San Javier, las columnas de 
Fig. 3 Columna salomónica de madera en posición estructural en la Iglesia 
Protestante de Kezmarok en Eslovaquia, el único ejemplo barroco conocido fuera 
de Chiquitos y Mojos. Fuente: Zwerger, 1997, fig. 62. 
adobe tienen la forma de troncos de palmera (Fig. 6). En 
algunos pueblos de Chiquitos, Mojos y Guarayos se con-
serva hasta hoy la costumbre de decorar las iglesias misio-
nales para las fiestas más importantes con palmeras enteras 
en cada columna del pórtico y de la nave. 
¡Porqué pienso que estos dos elementos se refieren al 
Templo Salomónico? Porqué los querubines y las palmeras 
aparecen también en el dibujo del Santísimo del Templo 
de Jerusalén, que forma parte de una reconstrucción muy 
famosa del Templo, diseñada por el jesuita Juan Baptista 
Villalpando, que se basaba en las visiones del profeta 
EzequiePO (Fig. 7). El libro monumental "Commentarii 
et explanationi supra Ezechielis" de Jerónimo del Prado 
y Juan Bautista Villalpando fue publicado en tres volúme-
nes en Roma entre 1596 y 1604. Tenía gran influencia 
en la arquitectura barroca, sobre todo en el diseño del 
Palacio Real del Escorial, como también en muchas iglesias 
americanas". Se sabe que la biblioteca del Colegio Jesuita 
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Fig. 4 Columna torcida gótica en el mortuarium de la catedral de 
Eichstatl, la Iglesia de la Ordenación Sacerdotal de Martín Schmid. 
Posiblemente un modelo para las columnas salomónicas en posición 
estructural en Chiquitos. Foto de internel. 
Fig. 5 Columna salomónica de madera en San Rafael de Chiquitos, 
el único ejemplar original conseNado hasta la restauración de la 
iglesia. Foto: Georg e Ingrid Küttinger, 1971. 
Fig. 6 Retablo de la Cruz en la iglesia de San Javier de Chiquitos, con columnas 
de adobe en forma de troncos de palmeras y un querubín de cerámica en el 
remate del retablo. Palmeras y querubines remiten también al Templo de Jerusalén. 
Foto: Felix Platlner y Albert Lunte, 1957. 
de Córdoba tenía un ejemplar de este libro -quizás sola-
mente el segundo volumen con las láminas-12 . No es 
necesario que Schmid haya tenido un ejemplar del libro 
a su alcance. El grabado del Sancta-sanctórum es tan 
llamativo y de tanta transcendencia que basta haberlo 
mirado una vez para poder recordarlo más tarde en los 
ejercicios espirituales o al diseñar la decoración de una 
iglesia. 
El dibujo muestra una sala con bóveda, sin puertas o 
ventanas visibles. En el centro se encuentra el Arca con 
las tablas de los diez mandamientos. Se destacan tres 
elementos de decoración, o más hien de exaltación del 
Santuario: los querubines de cuerpo entero, las palmeras 
también enteras, y una decoración de romboides con flores 
que cubre todas las paredes, la bóveda y el piso del espacio. 
No sé en que se basaba Villalpando al diseñar esta deco-
ración singular -no pudo consultar el texto que está en 
latín-o El mismo motivo aparece también en otra escala 
Fig. 7 El Santísimo del Templo de Jerusalén en la reconstrucción de Juan Baptista 
Vi!lalpando (1602), con palmeras, querubines a cuerpo entero y ornamentos 
romboides en bóveda, paredes y piso. 
en los espacios entre las repisas de la cornisa del orden 
salomónico, con frutas de granados en vez de flores. Como 
el libro se publicó antes de la identificación de las supuestas 
columnas salOlnónicas en Roma, el "orden salomónico" 
propuesto por Villalpando no tiene columnas torcidas. 
Esta decoración de romboides parece muy ajena a toda 
ornamentación barroca, que siempre prefería las formas 
movidas e ilusionistas, sea vegetales o arquitectónicas, a 
formas esquemáticas y geométricas como estas. Pero la 
encontramos también en los techos de dos iglesias andinas 
peruanas, en Andahuailillas y Canincunca, donde forman 
parte de suntuosas decoraciones barrocas ll (Fig. 8). Muy 
pocas policromías de techos en iglesias coloniales se 
conservan, de manera que no sabemos si este motivo 
prestado de Villalpando y del templo de Salomón fue algo 
muy común en la arquitectura colonial o si fue excepcional. 
No parece nlera coincidencia que este mismo motivo 
aparece también en los techos de las iglesias de Martín 
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Fig. 8 Pintura ornamental en el techo de la iglesia de Andahuaifi/las, cerca de 
Cusca, Perú, que recuerda la los ornamentos del templo de Jerusalén en la 
reconstrucción de Villalpando. Fuente: Alcalá, 2002, p. 140. 
Fig.9 Techo de la iglesia de San Javier de Chiquitos, con la pintura de romboides 
reconstruida en base de fragmentos conservados. Foto anónima, 1991, Archivo 
Misional, Concepción. 
Fig. 10 Techo del presbiterio de la iglesia de Concepción de Chiquitos, con restos 
de una pintura de romboides, desfigurada por repintes posteriores. Foto: Felix 
Plattner y Albert Lunte, 1957. 
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Schmid en Chiquitos. En la iglesia de San Javiet, solo se 
conservaban pocos restos de esta pintura en vigas, tijeras 
y techo de nave y presbiterio, pero éstos eran suficientes 
para reconstruir todo e! esquema y volver a aplicarlo en 
la iglesia restaurada (Fig. 9). En Concepción, se conservaba 
hasta la década de 1970 una decoración semejante en e! 
techo de! presbiterio y encima de los altares laterales, que 
estaba muy desfigurado por repintes posteriores (Fig. 10). 
Estas pinturas tenían una función doble: de un lado e! 
significado simbólico de la probable referencia al templo 
salomónico, de otro lado la tarea estética de romper las 
líneas de las vigas, de disimular así la construcción 
maderera y de dar al techo una impresión vibrante y 
resplandeciente l4 . 
Pero en las iglesias de Schmid, los romboides no se 
limitan al techo} sino son casi omnipresentes. En todas 
partes hallamos ornamentos en formas de romboides, de 
cuadrados colocados diagonalmente y de romboides vege-
tales, con 6, 8, 12 o 16 hojas, con centro redondo, romboide 
o en forma de estrella. Estos ornamentos son de cerátnica 
prefabricada en los arcos y en los bases de los pilares; de 
madera tallada en las puertas, comulgatorios, muebles de 
sacristía y bases de los altares; pintado con plantillas en 
las vigas y cie!orrasos de! techo y entre los tallados de los 
altares. Los zócalos de los muros están pintados con 
ajedrezados colocados diagonalmente, igual como las 
baldosas cuadradas y hexagonales de! piso. 
Hans Roth, e! restaurador de las iglesias de Chiquitos 
sospechaba que Schmid había usado a propósito un orna-
mento y símbolo indígena, como el que aparece en los 
tejidos de los av a-guaraníes en el Chaco Boliviano. La 
hipótesis me parece poco probable, considerando que 
Schmid mostró poco interés por la expresión artística 
indígena y trató de controlar perfectamente todos los 
detalles decorativos, ejecutados con plantillas y elementos 
prefabricados. 
La analogía entre el pueblo misional y Jerusalén no se 
limitó a la iglesia. La topografía sagrada de los caminos 
procesionales transformó todo e! pueblo misional en una 
imagen de Jerusalénl5 . En la Misión Jesuítica guaraní de 
Loreto, un eje procesional de unos 2 km y que simbolizaba 
toda la vida de Cristo conducía de la capilla de Loreto, 
la casa de María, en la entrada sur del pueblo, pasando 
por la iglesia en línea recta hasta el Calvario en una loma 
al norte l6 En la entrada principal de cada pueblo de 
Chiquitos se encuentra una capilla de Betania, recordando 
el lugar donde Jesús resucitó a Lázaro, su último y más 
grande milagro y de donde se fue el Domingo de Ramos 
a Jerusalén -lo que se repite cada año con una procesión-. 
Así, cada evento importante de la Semana Santa tiene 
un lugar y espacio correspondiente en e! pueblo misional. 
Fig.11 Altar de ánimas de la ruina de la Iglesia Jesuítica de Trinidad del Paraná, Paraguay, con un relieve del purgatorio 
que sirve de retablo y otro relieve de los tres jóvenes en el horno ardiente en el frontal. Foto: Eckart Kühne, 1990. 
Cuando el arquitecto Hans Roth decoró los nuevos 
bancos de la iglesia de Concepción con un ciclo de escenas 
bíblicas talladas, demostró esta analogía entre los pueblos 
misionales y Jerusalén de manera didáctica, invirtiendo 
la relación entre modelo y copia, dándole al templo 
salomónico la forma de una iglesia chiquitana, y a la de 
Jerusalén celestial, el aspecto de una Misión Jesuítica. 
2 EL CIELO. EL PURGA TORIO. EL INFIERNO. 
La evangelización de los pueblos indígenas de Chiquitos 
y Mojos por parte de los Jesuitas fue muy exitosa, gracias 
a una didáctica basada en símbolos, fiestas y estímulos 
sensitivos. El éxito se basaba entre otro en su aptitud de 
demostrar y visualizar el paraíso celestial a los indígenas. 
La magnificencia de las iglesias, la belleza y alegría de la 
música y de las fiestas religiosas eran algo como esceno, 
grafías del paraíso prometido. El texto de la "opera 
chiquitana" San Francisco Javier es en gran parte un 
diálogo entre San Javier y San Ignacio. El apóstol aparece 
después de su muerte al fundador y le describe la abun-
dancia y alegría de la vida celestial, traduce una lista de 
términos teológicos al chiquitano -las obras de misericor-
dia, los pecados mortales etc.- y añade las "ocho 
bienaventuranzas" en el único párrafo con explicaciones 
detalladas l7 . 
La pedagogía misional tenía, por supuesto, también 
su lado oscuro y feo. Los jesuitas trataban de visualizar de 
la misma manera también el purgatorio y el infierno. En 
la ruina de la iglesia de Trinidad en las Misiones del 
Paraguay hay un altar de las ánimas, con un relieve del 
purgatorio que sirve de retablo. Un pequeño relieve en 
el frontal muestra los tres jóvenes en el horno ardiente 
como historia análoga del Antiguo TestamentolS (Fig. 
11). No se conocen ciclos de pinturas misionales parecidos 
a los ciclos andinos, pero los grabados de un libro impreso 
en las misiones guaraníes tienen muchas semejanzas con 
J 
estas pinturas y se basaban probablemente en partes en 
los mismos modelos. Se trata de una traducción del libro 
"De la diferencia entre lo temporal y lo eterno" del jesuita 
Juan Eusebio Nierenberg, decorado con muchos grabados 
grandes. Entre ellos destacan una serie horrorosa de las 
tormentas en el infierno 19• Una traducción manuscrita 
del mismo libro al chiquitano se conserva hastá hoy20. 
También en los sermones en chiquitano sobre los diez 
mandamientos hay ejemplos horrorosos de los castigos 
para los pecadores. 
A pesar de estos esfuerzos, parece que los misioneros 
tenían muchas dificultades y no lograron a convencet a 
los indígenas chiquitanos y guaraníes de ciertos conceptos 
teológicos, como los del pecado original, de la confesión 
y del purgatorio. 
El jesuita José Cardiel escribe en su carta-relación de 
1747 sobre las Misiones del Paraguay: "Por más que se 
fatigue el confesor en poner delante de los ojos con todo 
fervor y energía a un pecador el juicio de Dios y el infierno, 
está tan sereno el indio como si tuviera en una suave 
conversación: por lo cual no sacamos en los sermones 
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Santo Cristo ni otros espectáculos que tanto mueven a 
los más rústicos europcos"21. y más adelante dice, que 
"cuando hay calamidades de hambres etc. no sucede lo 
que entre cristianos europeos, que luego acuden a Dios 
y a sus Santos, con misas, oraciones, novenas, procesiones 
y penitencias. Aquí no es así, sino que todo es tristeza, 
melancolía y desgracias en el pueblo" y la gente se retira 
de la iglesia y del pueblo misional. Al contrario, cuando 
hay abundante cosecha, la devoción y el concurso al culto 
divino son muy grandes". 
Los fieles europeos creyeron que todas las desgracias 
son castigos de Dios por sus pecados, mientras que los 
neófitos guaraníes y chiquitanos pensaban en la misma 
situación, que los jesuitas y su Dios no cumplió con sus 
promesas, a pesar de toda la devoción. ¿Entonces, porqué 
alabarlo? 
Por esta razón, parece que no hay purgatorio ni infierno 
en la visión del mundo de los chiquitanos actuales23 • Pero 
lo que si hay, es un San Diablo o al menos hay un lugar 
que se llama así. Y después de la muerte, todos llegan al 
cielo. 
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